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FACETAS 
QUISIERA..... 
Quisiera que todos los que escriben 
y todos los que a su vez los leen, al 
escribir y al leer lo hicieran, no bajo 
el punto de su subjetivismo personal 
o del encasillado político y sindical a 
que pertenece, si no desprendiéndose 
de su factor particular, se elevara a 
la zona de los intereses generales de 
lo elevado y grande, de lo antifas-
cista. 
Minucias, insignificancias; que so-
lamente son apreciaciones persona-
les, ocasionan. si  nos dejamos llevar 
por nuestro amor propio de individuo 
o clase, las más enconadas e inúti-
les de las discusiones. Gasto de ener-
gía que constituye un despilfarro en 
los momentos presentes. 
Lo mismo en el frente que en reta-
guardia, debe estar la guerra por en-
cima de los intereses de partido. Por 
encima del grupo tal o la columna 
cual, debe estar el concepto de ejér-
cito del pueblo, pues todos ellos for-
man juntos las milicias de la libertad 
que abatirán al fascismo. 
De igual modo debe ocurrir en re-
taguardia, por encima del grupo tal y 
del parecer cual, está la UNION, están 
los intereses supremos de la guerra y 
está el trabajar mucho, para que pron-
to, muy pronto, se termine la lucha, 
Ahora bien, hay un punto en el cual 
existe un poco de discrepancia y es, 
si el frente es sólo la línea de fuego o 
debe ser igualmente frente la retaguar-
dia. Tema que ha dado lugar a infini-
dad de discusiones. Unos dicen: Si el 
régimen republicano burgués ha fra 
casado al dejarse sorprender por la 
garra fascista, debe tal régimen desa-
parecer y contestar al fascismo con la 
Revolución, terminando con el siste-
ma capitalista en vanguardia y reta-
guardia. Los otros replican: La reac-
cion de retaguardia se halla ya some-
tida, no hace falta el trama económico 
de un nuevo cambio social, es más 
importante aplastar al fascismo en ar-
mas y luego se hace lo que entre to-
dos acordemos. 
¿Quién tiene la razón, lecctor? Yo 
muy gustoso te daría mi parecer des 
prendiéndome del espíritu de sindical, 
pero no lo hago porque me temo que 
haya alguien que al leerme, no sepa 
desprenderse del encasillado al cual 
se halla adscrito y sería reanudar dis-
cusiones que a nada conducen y para 
nada sirven, pues hoy nos hallamos 





Abordamos de lleno, nuevamente, el dJicado problema de las consig-
nas obreras. Sentamos una premisa; la necesidad de una revisión de las 
consignas que tapizan-el mósáico político y social de/momento. Es de ur-
gente necesidad llegar a un punto de convergencia en orden a un progra-
ma 177117.11710 y a basede una só/a consigna aceptada lealmente por todos, 
en su letra y en su espíritu, y dispuestos a realizarla y cumplirla punto 
por punto sin dudan, sin vacilaciones y sin tambaleos. 
'1 Desde su nacimiento, «ORIENTACION SOCIAL» se impuso el deber 
ineludible de acrecentar la fuerza motriz de la Revolución española. 
Alguien, al margen del hervidero proletario y del recio espíritu antifas-
cista, pretendió desempeñar el tristemente célebre papel de cortapisas, con 
el insano propósito de frenar un movimiento acelerado de tipo netamente 
clasista y de oponer un achacoso dique al torrente invencible de los traba-
jadores hispanos. Antes que virar en redondo para enfilar nuevos rumbos, 
que reputamos derrotistas, y avenirnos a una capitulación vergonzante, 
amptamos la, elocuente oratoria del silencio. 
chamos contra la tlbieza-de algunas consignas y proclámamos la 
necesidad de llevar' la ReVolución hasta sus últimas consecuencias, como 
medio único de mantener y avivar en el ánimo de los combatientes una fe 
absoluta e invicta en el carácter emancipador de su epopeya. 
Hoy nos ratificamos en nuestras conocidas posiciones. El miliciano 
no es un soldado de la vieja estirpe cuartelera, rió es un luchador de cor-
te aburguesado, sin voluntad y sin mente, no es un figurín de artificio, por 
fuera, y mecanizado por dentro, No es un autómata, aunque sujete su con-
ducta a una disciplina consciente. El miliciano siente el latido inalterable 
de un imperativo que le compete en forma irresistible e impetuosa a servir 
la causa de la libertad. Es una proyección lógica del instinto de conserva-
ción y de mejora. 
Y la defiende con las armas y la defendería con las uñas, porque sabe 
que es su causa, la de sus hijos, la de sus padres, la suya. Esta causa no 
es una entelequia, una abstracción una vaga concepción remota e impre-
cisa en intensidad y extensión. No, es una causa concreta, y, mejor, una 
suma de causas pequeñas, pero tangibles; de modesto vuelo, si cabe, pero 
próximas muy proximas, y que- en su conjunto, dan un valor considera-
ble a la causa superior que las refunde y representa. 
Es una falsedad de todo punto insostenible creer que nuestros heroi-
cos milicianos luchan por la República democrática, encarnación de la im-
potencia, de la debilidad, del pauperismo espiritual y de la claudicación a 
todo trance. Para ellos y para nosotros la República democrática falleció 
el 19 de Julio, cuando el Estado-Poder, creyéndose amo de todos sus re-
sortes, constató que no le funcionaba ninguno. 
A nadie sorprendió la tragedia, excepto al Gobierno, porque era un 
secreto a voces que la cúspide de la República no controlaba un sólo ór-
ganó de la administración española. 
Y decimos más todavía. Creemos sinceramente que reducir la signifi-
cación del movimiento libertador a una mera consigna democrática es 
empequeñecer la magnitud de la gesta, y, a la postre, disminuir el entu-
siasmo fervoroso de nuestros milicianos. Necesario e indispensable es el 
buen pertrecho y la abundancia en material para ganar las guerras; pero, 
por encima de todo, las revoluciones precisan de algo más decisivo y ter-
minante que munición y armamento- la fe ciega, vibrante, arrolladora en 
la necesidad de vencer y que alcanza por la senda del heroismo al genero-
so ofrecimiento de la vida. 
Y esa fe revolucionaria por la cual abogamos, solo se infunde al mili-
ciano demostrándole que la retaguardia no solo ha cortado las ramas de 
la arcáica arboleda burguesa, sino que ha conseguido desarraigarla de 
cuajo. Afortunadamente registramos una corriente general de acercamien-
to hacia nuestra consigna: Guerra, en el Frente; Revolución, en la Reta-
guardia. 
Maestros y maestros 
Sobre el problema algebráico de ja 
pedagogía se han emborronado mi-
les y miles de resmas de impoluta 
cuartillas. No obstante eso, no se,ha 
dicho todo, ni mucho Iltenos Hay al 
go todavía nuevo, algli virgíneo que 
nace en la vida española cual una ro 
ja y magnífica,amapola. . 
Es la pedagogía roja, el rnegisterio 
rojo, la vida nueva dento de las 
aulas y la cultura. 
Después de la radical transforma 
ción que ha sufrido España, los 
maestros no pueden• estar ni quedar 
se al margen: Tienen que hablar y 
hablar con su yoz autorizada, casi 
augusta. Voz de vida, de fluidez y de 
elegancia dentro del "álveo cultural 
Castelar, en sus metáforas divinas, 
dice: «Cuando los judíos quisieren 
insultar a Jesús. Icatiliaron red; 
cuandO lo quisieron ensalzar, 
maestro». 
¿Qué clase de maestros tienen que 
esparcirse sobre todas las aulas ibé 
ricas? Estimo que la elección no es 
dudosa porque hay maestros y 
maestros. 
Maestros católicos, reaccionarios, 
pérfidos, ondulosos y ondulantes que 
infiltran en las mentes de los niños 
las rosas siniestras del fanatismo. la  
guerra, la dictadura y la destrucción 
de la libertad y el progreso. 
En cambio, existe el maestro laico, 
estudioso, digno, plétoro en amor 
hacia el hombre y las ciencias mo 
dernas, cincelando almas libres y 
conciencias exentas de viejos y crue-
les atavismos. 
El maestro nuevo apunta horizon. 
tea a seguir y amasa la comprensión 
entre los hombres. La comprensión y 
la libertad. Sin libertad no hay vida 
ni lógica de vida. La esencia básica 
de ese maestro, dechado de perfec-
ciones se fundamenta, precisamente, 
en eso: en el amor hacia el hombre, 
hacia el niño y hacia la democracia 
que nos es común. 
El maestro auténtico, de sangre y 
carne, pues no cabe la menor duda, 
es aquel que enseña más y mejor, 
identificándose con el niño, con la 
naturaleza y con el obrero. 
En suma: sólo es buen maestro 
quien tiene vocación, quien trabaja 
con entusiasmo por un futuro henchi-
do de justa igualdad y quien repudia 
de cuajo la reacción, la clerecía y la 
inquisición plutocrática y cruel. 
Ha llegado, por lo tanto el mo-
mento culminante de la verdad y de 
la depuración: sólo deben quedar en 
las escuelas maestros que sepan, que 
trabajen y que piensen alto y sientan 
hondo los problemas del pueblo his-
pano. 
J. Y C. SAMPERIZ JAN1N Visado por la censura I Leed y propagad ORIENTACION SOCIAL 
ORIENTACION SOCIAL 
Apuntes 
6E31 revolución en marcha 
frrite de r4etet.gcual-cilia., 
feri tEl gcie rlr El 	itifascista  
Se ha dicho: «Hay dos frentes en la guerra actual; uno, la línea de fuego; 
otro, las ciudades y campos libres del régimen fascista». Cierto. Verdad axio- 
mática que no necesita demostración. Y esto ha sido así en cualquier guerra. 
Genéricamente, el ejemplo más cercano y más ingente es la pasada conflagra-
ción europea. En Inglaterra, en Alemania, en Austria y en Francia, las juven- 
tudes marchaban al campo de batalla. Y los hombres útiles para la lucha, 
hasta los cuarenta años. A retaguardia, se laboraba intensamente. Ancianos, 
mujeres y niños conocieron las jornadas agotadoras de la gran guerra, Había 
que fabricar municiones y armas. Era imprescindible equipar y aprovisionar 
a los combatientes. Se hizo. Aquí, en España, se !apile en líneas generales 
aquél suceso. Detrás del ejército popular, a cien, a doscientos, a trescientos 
kilómetros de las trincheras, una multitud trabaja sin descanso. A lo largo del 
Mar Mediterráneo—lel «Mare Nostrum»!—, Cataluña, Valencia, Murcia y par 
te de Andalucía, viven para los frentes antifascistas. ¿Cuántos camaradas se 
baten diariamente en las provincias de Huesca, Zaragoza, Teruel, y en el sur, 
dentro de las de Córdoba y Granada? ¿Son cuarenta mil? Pues para ellos 
hay que trabajar. El agro y la urbe, unidos entre sí, y estrechamente ligados 
con la vanguardia. Sólo de esta manera es posible ganar la guerra: con el 
decidido apoyo de la retaguardia, 
Y así se hace, 
Pero, ¿y después, qué? Cuando la guerra civil termine, ¿cuál será el cau-
ce a seguir? ¿Volverá todo a su puesto de partida, canto antes del 19 de julio? 
En Octubre de 1918, al final del conflicto europeo, el proletariado interna-
cional, vencí Jo en todas las geografías, hizo un balance espantoso; millones 
de muertos, millones de mutilados, millones de viudas y de huerfános. A cos-
ta de la sangre derramada, de los miembros perdidos y de las poblaciones 
destruidas, realizó su negocio el capitalismo, por encima de las fronteras y de 
los cadáveres. Los pequeños burgueses españoles, los poderosos banqueros 
neoyorquinos, los contrabandistas y los fabricantes de cañones, llenaron sus 
arcas. Y hoy, a los dieciocho años de haberse firmado el monstruoso tratado 
de Versalles, el obrero y el campesino, en toda Europa, a excepción de Rusia, 
vive sometido a la misma opresión de siempre. A la peor de las tiranías: la 
económica. Jornales de hambre en Inglaterra, en Alemania, en Francia y en 
Italia. Y en Polonia, en Bélgica y en Austria. Las fuentes de riqueza agrícola, 
industrial, fabril y cultural, en manos de una minoría. La ciencia, al servicio 
del dinero. El arte, también. Ni se puede bajar a las minas, ni se puede entrar 
en las universidades. Los miserables del mundo no tienen derecho a nada. Ni 
a los climas de altura, si el bacilo de Koch les muerde en los pulmones. Ni si-
quiera tiene derecho al trabajo. Ahí están—!supremo argumento polémico!--!as 
cifras impresionantes del paro forzoso. !Ah! Pero ahí está también el buen 
burgués, y el hombre de negocios, y el financiero; ahí están, como antes del 
tragico año catorce, euróficos y cobardes, con sus finas sonrisas y sus largos 
vegueros, sentados en muelles potronas, con las potentes barrigas en función 
perpétua. Y ahí catan las leyes, los códigos, los presidios, los cañones, los 
fusiles y las ametralladoras para defender sus privilegios de clase. IQué im-
porta que mueran cien trabajadores si el buen burgués puede tener querida y 
la hija del buen burgués se educa en el «Sacre Coeur». !Sí, ésta es toda una 
teoría de po'ítica cínica. En España, el buen burgués la ha llevado a cabo 
hasta las últimas consecuencias. Las bárbaras represiones de 1909, de 1917 y 
la de Octubre de 19M son una muestra evidente. Y ahora, en complicidad con 
los fascistas alemanes, italianos y portugueses, en alianza con militares trai-
dores, kabileños marroquíes y obispos, el ataque solapado a un pueblo ente-
ro, a sus libertades y a su espíritu. Y ya se ha visto la respuesta que España-
la España sana y fuerte, la España productora - ha dado al reto. En Asturias 
en Aragón, en Extremadura, en Andalucía, en Guipúzcoa y en Casti la, el 
proletariado español,en bloque, defiende su soberanía. 
Del resultado final, no puede dudarse. Ahora bien: hay nn frente de reta- 
POR ÉL FRENTE 
Invitación aceptada 
Cuando nos disponíamos a subir al 
automóvil que, incansable, un día y 
otro nos lleva al frente, hemos visto 
a un gran amigo nuestro recién lle• 
gado de Jaca. Luchador constante 
por las ideas de libertad, gran valor 
de la noble causa antifascista. 
Le hemos invitado a venir con nos-
otros y él ha aceptado, inmediata-
mente. 
En marcha el coche, raudamente, 
nos hemos lanzado carretera adelante. 
Recorriendo gran parte de 
nuestro sector 
Del Estrecho de Quinto a la Gran-
ja, luego a Pombenillo, de aquí por 
un camino pletórico de barro, atra-
vesando la torre de San Juan, a la 
carretera de Zaragoza a Huesca. Ya 
en ésta, aún hemos recorrido varios-
kilómetros sobre el bruñido asfalto, 
I- ata llegar al cementerio oscense. 
Un día tranquilo: Ni siquiera la 
lluvia de ayer y anteayer. Por todas 
partes, ante nuestros ojos, Huesca, 
recortándose sobre todos los edificios 
la silueta de su catedral, en la que 
los ministros de la iglesia rezarán 
cr istianamente un poco cada día por 
nuestro exterminio. A, M. D. G, 
Noticias de Jaca 
Este gran amigo que nos acom-
paña, ha llegado hace un par de días, 
tras un calvario por entre: las agr2s-
tes montañas de nuestro pirineo, hu-
yendo de un fusilamiento cierto. 
Buena presa se les ha ido de las  
manos a los sanguinarios fascistas. 
Hemos hablado de Jaca. De la 
ciudad cuna de la República, esclava 
hoy de los militares traidores. Lo 
mismo de todos los sitios dominados 
por ellos. Atropellos sin cuento. Fu-
silamientos. 
Entre la larga lista de los últimos 
nombres los de varios amigos entra-
ñables. Nobles amigos, defensores 
del ideal, que por él han caído vil-
mente asesinados. Y el de un mucha-
cho de catorce años, ante quien hasta 
dudaron antes de fusilarlo, los re-
quetés verdugos, 
Contribuciones especiales 
Ni ea Jaca ni en ninguna parte en-
cuentran alientos por parte del pue-
blo, los facciosos. No pueden encon-
trarlo. A su lado, sólo una minoría 
de podridos, de privilegiados, de fa-
vorecidos de una injusticia secular. 
Por la fuerza, sólo por la fuerza, 
consiguen del pueblo que oprimen, 
ayudas que en modo alguno se les 
prestarían. 
Y en Jaca, los facciosos han esta-
blecido una contribución especial. 
Cada industria, cada tienda, pagan 
a los sublevados, quinientas, sete-
cientas cincuenta mil y hasta tres 
mil pesetas mensuales. Las tiendas 
más modestas contribuyen con cin-
cuenta duros al mes. 
Así viven en Jaca, convertido en 
paraíso por los fascistas. 
JOSÉ M.a VIU. 
Barbastro, 13 - io - 1936. 
Un gran amigo, recién llegado de la 
parte enemiga, viene con nosotros al 
Frente 
NOTICIAS DE JACA 
(De nuestro enviado especial) 
guardia. Y en ese frente, la guerra—no la de hoy, precisamente, sino la secu-
lar entre capital y trabajo—puede ganarse con una batalla única. Basta, para 
e'lo, con crear una nueva economia. La revolución está en marcha y nadie 
puede detenerla. Que no se vacile a retaguardia. La tierra, para los campesi-
nos. Las fábricas, las minas, los talleres, los saltos de agua, para los obreros. 
Esto es lo que debe hacerse rápidamente, sin detenerse, en el frente de reta-
guardia. 
¿O es que alguien creía que el 19 de julio de 1936 pasaría a la historia 
como una de las dos guerras civiles españolas? ¡No! 
EDUARDO BORRAS 
El libro blanco de  la República 
(Continuación) 
mente su pesada mercancía en el muelle de Santa Polonia, en el mismo co-
razón de Lisboa. Una carga era de petróleo; la otra, de tanques ligeros, 
aviones desmontados, bombas y granadas de mano. El personal de Aduanas 
había sido sustituido por artilleros portugueses. Camiones situados en el 
muelle de Lisboa se encargan de trasladar el material de guerra a Badajoz y 
Salamanca. 
Todos estos hechos testimonian en su conjunto la existencia de ura ayu-
da armada a los rebeldas; y siendo incompatibles con las normas del Dere-
cho internacional, el Gobierno de España formula su más enérgica protesta. 
Aprovecho esta oportunidad para reiterar a V. I. la seguridad de mi dis-
tinguida consideración. 
Firmado: Julio Alvarez del Vayo. 
Señor doctor Hans Hermana Voelckers, encargado de Negocios de 
Alemania. 
NOTA DIRIGIDA, AL GOBIERNO DE ITALIA 
Se auxili a a los insurrectos con aviones, material de guerra 
y oficiales italianos.-Desembarcan en Vigo 24 aeroplanoá 
Madrid, 15 de septiembre de 1936. 
Excelentísimo señor. 
Muy señor mío: Tengo el honor de participar a vuecencia lo siguiente, 
con el ruego de que se sirva comunicarlo al real Gobierno de Italia: 
Desde el comienzo de la rebelión militar, el Gobierno español ha ido 
acumulando pruebas de que los rebeldes alzados contra el Gobierno de Es-
peña vienen gozando de una ayuda constante en forma de suministro de ar-
mas, municiones y hombres enviados desde Italia. 
De todo este material que el Gobierno español, pese a la clandestinidad 
que ha revestido la intención, ha logrado reunir, me limito a mencionar al-
gunos de los hechos más sobresalientes, tomando sobre todo, como base 
para la presentación del material de prueba, las declaraciones, por su propia 
naturaleza incontrovertibles, hechas por italianos al servicio de los rebeldes. 
(Conllawird ea el prdxlmo número.) 
INFORMÁCION TELEFONICA 
El enemigo, ante la imposibilidad de rom- 
per el frente del Dio, abandona este y 
ataca el sector de Navalperal. Mejoran 
diariamente nuestras posiciones de Alava. 
Los mineros dominan la casi totalidad de 
,Oviedo. 
La pesadilla del Tajo toca 
a su fin 
Madrid, r3.—Toca a su fin la c f en-
siva enemiga en Madrid. El enemigo, 
viéndose imposibilitado de avanzar 
un solo paso en el sector del T j ha 
abandonado la idea e intentado pre 
sionar nuestro frente de Navall e al, 
en el que ha sido igualmente recha-
zado, teniendo que mirarse después 
de haber experimentado grandes pér-
didas de material y personal. 
Nuestro avance en Alava 
Madrid 13.— M-joran diaria y rá- 
pidameute nuestras posiciones era el 
frente de Alava, lo que imposibilita a 
los rebeldes el ir en socorro de las 
fuerzas facciosas de Guipúzcoa y Viz-
caya. 
Oviedo se halla casi do-
minada 
Barcelona 13 — En la capital astu-
riana llueve torrencialmente y no 
obstante dicho temporal sigue la lu-
cha en las calles ganando nuestros he-
róicos mineros las casas una a una; 
teniendo en su poder la casi totalidad 
¿e la población. 
[unid y  el  Extraujiro 
El Gobierno mejicano no quiere 
ningún trato con los rebeldes 
españoles 
Méjico. 
El Gobierno ha decidido prohibir 
que se cursen telegramas destinados 
a las localidades que todavía estén en 
poder de los rebeldes españoles.—
Fabra. 
La revolución en Portugal 
NO PUEDE CONTENERLA LA 
DICTADURA Y SE CREE QUE 
ESTA TENDRA QUE CAPITULAR 
Madrid.—Se reciben informes di-
versos acerca de la situación de Por-
tugal. Un despacho de la Agencia 
Hayas, transmitido desde Lisboa a 
Londres, dice que aunque las infor-
maciones oficiales pretenden quitar 
importancia al movimiento revolucio-
nario, es lo cierto que éste se extien-
de por todo el país. En Lisboa se 
vive en una atmósfera de agitación, 
llena de temor. La censura actúa im-
placablemente, llegándose a despedir 
de las redacciones a todo periodista 
que intente publicar comentarios fa-
vorables_a los republicanos españoles. 
Un despacho de la Agencia' Fabra, 
fechado en Londres, dice que la si-
tuación en Lisboa comienza a ser 
angustiosa, Los gobernantes se ven 
impotentes para contener el movi-
miento revolucionario. La censura se 
ejerce con gran severidad y alcanza a 
los telegramas particulares y a la co-
rrespondencia postal. La agitación 
social es grande. Los obseros se re-
belan contra los salarios de hambre 
que se les impone. Es creencia gene-
ral que el Gobierno Oliveira, no po-
drá resistir mucho tiempo esta situa-
ción y que capitulará bajo el empuje 
de la agitación creciente. 
fascismo al bullen 
Los delegados de Portugal 
Londres. Los delegados de Portu-
gal en el Comité de no intervención, 
han abandonado el mismo por consi-
derar la nota de la U. R. S. S. como 
un acto de hostilidad. 
Cumplimiento estricto del pacto 
Londres. En la Embajada de Es-
paña en esta capital, ha sido recibida 
la siguiente información, que ha sido 
inmediatamente entregada al Foreing 
Office. 
La toma de la isla de Ibiza por los 
rebeldes logróse con el apoyo de 700 
soldados italianos y dos trimotores, 
igualmente italianos. La expedición 
íba dirigida por el conde Rossi, co-
mandante en jefe de los insurrectos 
de Mallorca, ciudadano italiano. 
El transporte de estas tropas fué 
efectuado por el vapor español «Ciu-
dad de Palma», de 3.950 toneladas, 
Este buque, de color negro, llevaba 
la bandera italiana pintada en uno de 
los lados del barco. 
Dado el gran número de soldados 
italianos que participaron en la toma 
de Ibiza, se comprende que sólo par-
ticipasen en la expedición un peque 
ño número de soldados españoles. 
Extravío 
Se ruega al que haya encontrado 
un carnet de mecánico, chófer-militar, 
y el carnet civil junto con la docu-
mentación del coche marca Opel, 
matrícula L-388o, a nombre de Juan 
Soler Aventin, lo entregue en la Ad-
ministración de este periódico. 
ANUNCIO 
Se ha despistado un cerdo por el 
río. Se gratificará su devolución al 
matadero. 
denciales en sus domicilios, debiendo 
tomar posesión en el término de ocho 
cías o sea hasta el día 29 del actual. 
De la diligencia de posesión que de-
berán verificar ante los Consejos loca-
les o Comités sindicales, mandarán 
tres copias sin las cuales no podrán 
ser incluidos en nóminas. 
Barbastro, 13 de octubre de 1936. 
Por la Comisión 
I. BELTRAN 
ANTONIO J. CASTRO 
Agradecimiento 
En nombre de la 2.a Columna de 
Milicias Antifascistas, os doy las gra-
cias por vuestro envío. 
Nosotros, en las trincheras, a lu-
char y vencer. Vosotros, en el campo, 
en el taller, en la fábrica. 
Vanguardia y retaguardia unidas, 
es la victoria. 
Salud, camaradas de Binéfar. 
COMANDANTE PIQUER 
Quicena, 9 - 10 - 1936. 
DONATIVO 
Sao melones; 200 kilos de arroz; roo 
kilos de garbanzoS; 3 ovejas; 300 ki-
los de patatas; 6o kilos de cebollas. 
Entregado por la sociedad recrea-
tiva La Palma, a beneficio de las mi-
licias del frente, 
ORIENTACION SOCIAL 
Cuartel General de las fuerzas de Aragón 
Parte correspondiente al día de hoy 
Continúa la presión enemiga entre Pobres y Alcubierre, con menos 
intensidad que ayer. Nuestras fuerzas han avanzado hasta el Km. 6 de 
la carretera de Alcubierre a Leciñena, enlazando con milicias Durruti, 
situadas en Monte Oicuro. Sectores de Yéqueda y Banastás han sido 
hostilizados por la artillería enemiga. La aviación ha practicado recono-
cimientos por todo el frente de Aragón. 
En el resto del frente, sin novedad. 
Barbastro, 14 de octubre de 1936 
De acuerdo con la disciplina, pero una 
observación 
Son las circunstancias actuales y los momentos de gravedad en que vivi-
mos, los que exigen una férrea disciplina. Dijimos desde el primer momento 
en que se desencadenó la guerra civil que el enemigo estaba disciplinado y 
equipado plenamente. Nosotros contábamos con un pueblo, un pueblo herólco 
que sabe derramar su sangre, que lucha con bravura y heroismo, pero falto 
de táctica guerrera y disciplina, somos antiautoritarios, odiamos el autorita-
rismo, pero nuestro deber, de momento, es vencer la guerra y luego el pueblo 
soberano que elija. 
Hagamos una observación; los tiempos han cambiado, y ante ese cambio 
debemos decir a ciertos camaradas y señores, como queramos llamar, que 
todavía sueñan con esa jerarquía absolutista en que gozaban los militares 
durante los tiempos de Felipe II y dictadura de Pr.mo de Rivera. DISCIPLINA 
en el frente, porque sin ella carniaarlamos hacia el abismo y la derrota; pero 
basta de disciplina cuartelera; basta de militares soberbios; basta de hombres 
que por tener estrellas se creyeron los dueños y señores_de todo. Los tiempos 
han cambiado; hay que cambiar de táctica; hay que responsabLizar las extra-
limitaciones en que puedan incurrir los mandos; hay que crear los Comités de 
Soldados en los cuarteles, donde esté representada la voluntad y soberanía 
de los mismos y se responsabilice a quien incurriese en un delito o falta de 
disciplina. Que no vuelva lo pasado; que no exista la bofetada dominante, ni 
los gritos despóticos sobrepasados del mando. 
Meditemos de momento; no incurramos en los errores pasados, porque si 
ahora no los subsanamos, no tardarári cinco años en que éstos que hoy apa-
recen en las filas de los leales se rebelen, se llenen de vanagloria y se crean 
los mejores de los nacidos; no permitamos que la sangre generosa derramada 
por los hijos del pueblo pueda ser pisoteada ni ultrajada en un mañana próximo. 
El pueblo tiene su soberanía; el soldado la representa. Dejémonos de lo 
antiguo; fomentemos el ejército del pueblo, donde la igualdad, fraternidad y 





Manuel López Morilla, Boltaña. 
Unitaria de niños; Francisco López 
Bardají, Graus. íd.; Benito Cavero 
Cambra, Sena. íd.; Luis Armisén y 
Queralt, Osso de Cinca. íd.; Cándido 
Morláns, Liesa. íd.; Víctor Ciprés 
Mendoza, Lanaja. íd.; Eugenio Vicén 
Bailarín, Torres de Montes. id.; Vi-
cente Ila Martínez, Bielsa. íd.; San-
tiago Santolaria López, Berbegal. íd.; 
Pedro Buil, Lecina. Mixta; Pablo Vi-
lla Romeo, Ontiñena. Unitaria de ni-
ños; Germán Palacio Guillén, Colun-
go. íd.; Pedro Morga Monasterio, Ro-
bres. íd.; Mario Cailén Tesa, Lanaja. 
id.; Cosme Sampériz Janín, Alcolea 
de Cinca. íd.; José Castán Miranda, 
Bierge. íd.; Manuel Sanz Elpón, Ba-
Hoyar. id.; Vicente Crespo, Lascellas. 
id.; Ricardo Catevilla Orduna, Bar-
luenga. íd. 
MAESTRAS 
Gertrudis Martínez, Sariñena. Sec-
ción Graduada; Marcelino Monclús, 
Torres de Montes. Unitaria de niñas; 
Josefina Pano, Estadilla. íd.; Elena 
Mazarico Mauri, Bailovar. íd.; Tere-
sa Cortina Urraci, Argavieso. Id.; 
M. Carmen Aventía Llanas, Lagua-
rres. Mixta; María Sobella Castel, Ca-
hilera. Mixta. 
Los interesados recibirán las cre- 
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Nuestros milicianos necesitan impermeables para aguantar la lluvia 
y capotes para el Irlo 
MITIN MONSTRUO DE LA F. 1. J. L. 
En el Gran Coliseo celebróse el pa-
sado domingo un magno comicio or-
ganizado por las Juventudes Liberta-
rias de Barbastro. El local se hallaba 
abarrotado de público, infinidad de 
compañeros se estrujaban a la entra-
da del edificio para oir las elocuentes 
frases de los compañeros de la tribuna. 
Preside el acto el compañero Pedro 
Ara que tras breve salutación a la ju. 
ventud barbastrense en nomdre de las 
Juventudes Libertarias, cede la pala-
bra al compañero Mavilla. 
MAVILLA HACE USO DE LA PA-
LABRA 
Diríje un llamamiento a las Juven-
tudes de Barbastro y pueblos limítro-
fes diciendo queva a orientarles, mar-
cándoles una especie de jalones en sus 
mentalidades para que actúen siem-
pre revolucionariamente. 
"Los destinos de España han de 
caer en manos de la juventud y por 
tanto necesita orientarse revoluciona-
riamente para que la Revolución no 
se desvirtúe". 
"Que el cerebro oriente y guie vues-
tra vida" 
"No queremos seguidores, sino se-
res guiados por una conciencia que 
sepan a donde van". 
Refiriéndose luego a los sucesos 
ocurridos días pasados dijo: "Ya 
no eran los comités revolucionarios 
quien orientaban la vida social de los 
pueblos sino el Comité de Guerra" 
Comentaba que los fascistas embos-
cados creyeron que los revoluciona-
nos se hallaban en manos del milita-
rismo. "Los ricos parecía, aparenta-
ban que lo daban todo de buena fe, 
quedando dentro la fiera que cuan-
do ha tenido ocasión se ha desperta-
do" 
Dice que ante tales maniobras, mu-
chos comités, antes que llegar a una 
masacre, se han marchado. 
Llama la atención a la U. G. T. 
sobre los arribistas, "No cometamos 
la torpeza de que ingresen en nues-
tras filas los advenedizos". Dice que 
en muchos pueblos con solo el propó-
sito de ampliar su organización han 
entrado hombres que llevaban en sus 
ansias fines bastardos. 
"Nuestra profecía se convertirá en 
realidad" 
Después de elocuentes párrafos en 
que hace resaltar penosos aconteci-
mientos, dice. "No dejarse arrastrar 
por falsos derroteros." 
"Si no transformamos la sociedad 
actual ¿qué ganaríamos la clase tra-
bajadora?." 
"Teniendo en cuenta estos chispa-
zus del fascismo, tengamos presente  
que hemos solo cortado las ramas, 
falta el tronco que podría dar frutos 
amargos." 
"No quisiéramos ensangrentar la 
Revolución; quisiéramos que todos 
los ciudadanos vivieran una vida más 
feliz para todos". 
No queremos decir que hayamos de 
eliminar media humanidad, sino sim-
plemente a los que han enseñado la 
oreja. 
Hemos de ser inflexibles y echar al 
que no es revolucionario puesto que si 
se venciera al fascismo y no se hiciera 
al mismo tiempo la Revolución, no 
habríamos adelantado nada. 
"A nosotros no nos puede abatir 
más que la muerte y ésta solo puede 
venir por debilidad o abatimiento". 
"Hoy nuestra guerra no es solo eso, 
sino revolución". 
"No caben términos medios: ser 
revolucionario o ser fascistas". 
"A que jugar con el equívoco, si 
las medidas son revolucionarias, a 
qne decir que son antifascistas", 
La clase trabajadora lucha por la 
Revolución; sería idiota si hoy que 
los trbajadores tenemos las armas se 
emplearan únicamente para aplastar 
a unos y poner a otros. 
Continúa diciendo que para decir 
la verdad, no repara en la responsa-
bilidad que puede sobrevenirle, pues-
to que los anarquistas aman la ver-
dad y a ella sirven. 
Termina diciendo: «Mucho fervor, 
mucho entusiasmo, porque la Revo-
lución triunfe» (Contraviniendo las 
normas anarquistas, el f úblico le ova-
ciona entusiásticamente). 
AMADOR FRANCO DE LAS JU-
VENTUDES DE CATALUÑA 
Me hallo impresianado por la mag-
nitud del acto, dice el joven orador 
catalán. 
Los momentos actuales son los más 
importantes de la historia de España; 
si triunfamos, podemos decir a todas 
las naciones que el concepto de ma-
sas ha triunfado. 
España puede ser el faro luminoso 
que marque a los trabajadores la mar-
cha a seguir. 
El fascismo representa la continua-
c'ón capitalista y autoritarista. Les 
tres pilares que lo sostienen son: el 
capital, la iglesia y la autoridad. 
No son les problemas actuales para 
que el pueblo se inhiba. En dos me-
ses se ha logrado más que en todo el 
pasado. 
Reseña luego el concepto de bur-
gueses, sociedad y juventud. 
La misión de la juventud es de ser 
una vida que nace. Rechazando aquel  
c ncepto falso de jovenzuelos que pa-
ra considerarse hombres creían de 
necesidad tener el vicio de los mayo-
res. «Adelante compañeros, martillo 
y cerebro, para que podamos cantar 
una España grande y libre». ¡Viva la 
C. N. T. y la F. A. 1.! 
Léense adhesiones del grupo arti-
llero del frente de Huesca y de las Ju-
ventudes de Naval, de cuya represen-
tación, presente en el local, transmi-
te un saludo. 
ROSARIO DOCET 
En elocuentes palabras da un salu-
do a los trabajadores todos del mun-
do. Entona luego un cántico a la 
mujer española para que siga a su es-
peso y se incorpore a la Revolución. 
«El día que la mujer quiera, será 
la que guiará los pasos del compañe-
ro». 
Luego trata del momento presente, 
diciendo: «Tenemos una sola reali-
dad y esa es la revolucionaria». 
«Destruiremos todo lo podrido pa-
ra que la juventud pueda levantar el 
mundo nuevo que aspiramos». 
Da luego el concepto claro de anar-
quía, para evitar el confusionismo 
que con dicho vocablo despiertan gen-
tes de mala fe. 
Reseña como debe formarse la ju-
ventud, con el libro, la conferencia y 
el mitin. 
«Nacen y germinan las ideas cuan-
do entran en la familia, en el Sindi-
cato y en la calle». 
«Camaradas de diferentes idealida-
des, romped los ídolos del pedestal, 
sean de barro, madera o bronce, pues 
mientras los tengáis tendréis quien os 
mande, quien os ordene». 
Desarrolla el concepto de religión, 
pasando luego al concepto de la ri-
queza: «Yo he creído siempre que e! 
mundo somos sólo nosotros, los que 
producimos la riqueza» 
Termina la compañera haciendo un 
nuevo y enérgico llamamiento a la 
mujer aragonesa, para que se incor-
pore a las Juventudes Libertarias. 
MIGUEL CHUECA 
Gran espectación había por oirle y 
eh efecto no defraudó, y en distintos 
momentos de su discurso era in•e-
rrumpido per una salva de aplausos, 
que el público en irreprimible impul-
so interrumpía, incluso los periodis-
tas alzaban su lápiz embebidos por 
la visión grandiosa que de Aragón 
trazaba. 
Habla en nombre de los pocos tra-
bajadores que pudieren huir de Zara-
goza, tiranizada por el fascismo. 
«Los pueblos aragoneses saben lo 
que quieren y a donde van». 
«No habéis venido a conquistar 
pueblos, pues estos se hallaban libe- 
vados antes de que vinieráis, sino a 
luchar en el frente». 
«Estamos en momentos graves. Se 
nos dice que hay que aplastar la gue-
rra. Conforme. Pero hay que respe-
tar la voluntad del pueblo». 
«Hay que actuar en plan armónico 
la acción del frente y la de la reta-
guardia». 
«Nos oponemos al fascismo de cual-
quier color que sea». 
Luego reseña y demuestra la inca-
pacidad de la autoridad pública, que 
por negligencia no supo contener el 
movimiento faccioso. 
«El fracaso ha sido del régimen 
burgués». «Este régimen no sirve 
para regir la vida de los pueblos». 
Habla del colectivismo agrario, di-
ciendo que no debemos caer en los 
defectos del régimen anterior al 19 de 
julio, haciendo propietarios, pues los 
latifundistas se han hecho, en su gran 
mayoría, del calvario y miseria del 
pequeño propietario. 
«Todo se puede resolver y todo se 
resolvei á. Tened confianza absoluta 
en los hombres que rigen los desti-
nos». 
"Nosotros somos milicianos de la 
Libertad. Nosotros somos enemigos 
del militarismo". 
Se dirige luego a los camaradas de 
la Generalidad y al compañero Garcia 
Oliver especialmente, diciendo: 
Q ae les falta, munición a muchos 
compañeros huí .11..s de Zaragoza, que 
por ello no pueden empuñar el arma 
y que estan ardiendo en deseos de em-
puñarlas". 
Habla luego de la necesidad en que 
se vaya rápidamente al Consejo de 
Defensa Nacional. 
Luego dice qne muy pronto ie crea-
rá el Consejo Regional de Aragón. 
Advirtiendo a la U. G. T. que tiene 
señalado el plazo para que se decida, 
lo mismo que los partidos república-
nos de izquierda y que sino quieren 
colaborar en tan magnífica obra, la 
C. N. T. se halla dispuesta a ir ella 
sola. 
Reseña como se hallará constituido 
dicho Consejo, que es escuchado con 
el más fervoroso silencio. 
Se dirige luego a las juventudes li-
bertarias y a sus madres. 
"Mujeres no tireis de la chaqueta a 
vuestros hijos, pues si vinieran los fas-
cistas no podriais tirarles jamás de 
ella.» 
Se dirige de nuevo a los moviliza-
dos y les dice: "Camaradas poneros 
en pie de guerra, pero no perdais la 
sensibilidad, no os militariceis" 
"La C. N. T. va a realizar pocos mi-
tines, pero va a realizar muchos ac-
tos" 
"Vamos a formar la familia de los 
libres y de los iguales" 
Termina su discurso diciendo: Mu-
cho valor y muchas ganas de trabajar. 
Resume el acto el compañero Pe-
dro Ara que hace el historial de las 
juventudes libertarias de Barbastro, 
invitando a los jóvenes de la ciudad 
para que visiten el Ateneo y vengan a 
engrosar sus filas. 
Un grandioso acto, que afirma una 
vez mas la potencia y pujante nervio 
revolucionario de la C. N. T. 
